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Otra forma de apelar a otra topología; la universidad sin 
condición no se sitúa necesaria ni exclusivamente en el recinto de lo 
que se denomina hoy la universidad. No está necesaria, exclusiva, 
ni ejemplarmente representada en la figura del profesor. Tiene lugar, 
busca su lugar en todas partes en donde esa incondicionalidad puede 
anunciarse. En todas partes en donde ella da, quizá, que pensar y se 
da, quizá, para ser pensada. A veces, más allá incluso, sin duda, de 
una lógica y de un léxico de la «condición».

J. Derrida: La universidad sin condición, p. 76.

Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se 
le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil echadlo fuera, a las 
tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.

Mateo, 25:29-30.
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Prefacio

Soy y no soy un académico. Cumplo requisitos biográficos y administra-
tivos para ser considerado así, pero lo cierto es que hace ya algunos años 
que decidí abandonar la carrera académica y explorar otras vías para, pre-
cisamente, poder desarrollar el tipo de inquietudes que me habían llevado 
a ese camino. Luego, a veces, he pensado en volver. Soy y no soy, digo en 
una contradicción que no siempre es fácil de habitar y sobre la que empecé 
a pensar mucho antes de aquella decisión de salirme. El abandono corres-
pondería al tipo de respuesta adaptativa que, no exactamente para descri-
bir el mundo académico, el sociólogo Robert K. Merton catalogó como 
retraimiento. Me parece que tal es el paso que una parte significativa del 
precariado intelectual termina dando en algún momento y que le condena 
a una existencia a menudo bastante penosa desde los márgenes de la esfera 
cultural. Apartarse y no querer saber nada más de una vida anterior en la 
que uno se sintió defraudado es, ni más ni menos, una de las posibilidades. 
A nivel personal, Crítica de la razón precaria tuvo como propósito poner las 
bases para el paso de esa condición de precario intelectual a la de intelec-
tual plebeyo y, junto al ensayo así titulado, una adaptación ya no retraída, 
sino rebelde. Es decir, un cuestionamiento tanto de los medios como de los 
valores dominantes en la vida intelectual y la exploración activa de alterna-
tivas a los mismos. Por ello, aunque cada uno tiene su carácter autónomo, 
sus propósitos y su metodología, el libro que aquí empieza es para mí una 
consecuencia natural de los anteriores y forma parte de un mismo impulso.

Confío en que se entienda el porqué de esta breve apertura. No creo 
que sea del todo justo hurtar al lector o lectora cierta información acerca 
de quién escribe este libro, en la exclusiva medida en que, por decirlo en 
términos de Bourdieu, su posición de campo pueda afectar su explicación del 
mismo. Como mínimo, puede servir a objetivar la objetivación que aquí se 
propone, lo cual implica tener que mostrar algunas cosas. Ni puedo ni quie-
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ro negar que, entre otras razones, estas reflexiones están motivadas por mi 
propia experiencia personal en el contexto académico, incluida la que tengo 
una vez perdida toda vinculación formal con éste. Como me ocurriera con 
Crítica de la razón precaria, entiendo que la relevancia de esa experiencia 
personal es que no tiene nada de particular y que además es cada vez más 
frecuente. En esta ocasión, la de un sujeto cuya forma de comprenderse a 
sí mismo y la forma en que es comprendido por bastantes de quienes le 
conocen está atravesada por la condición académica, por más que carezca 
de cualquier relación institucional con ella. Resulta además que este suje-
to escribe y trata de llevar a cabo una conversión que el sociólogo francés 
llamaría del sujeto empírico al epistémico, y que esa operación resulta del 
interés de otros académicos, muchos de ellos adscritos laboralmente a la 
universidad. De este modo, por unas causas o por otras, sigo ligado a la ins-
titución universitaria y sus gentes. Esta relación entre el adentro y el afue-
ra, satisfactoria a nivel personal en muchos sentidos, me ha generado sin 
embargo multitud de preguntas y sentimientos ambivalentes a lo largo de 
estos años. Parte de tales inquietudes, las que creo pueden ser de provecho 
público, son las que plasmo en este Homo postacademicus con la esperanza 
de haber sabido separar, en el caso propio y el ajeno y con el rigor debido, 
el sujeto empírico del sujeto epistémico. 


